
PALS - Panorama del barrio gótico del Pedro, 
con la torre de les hores. CFot. Reinaldo Serrat) 

Preseniación de la 

RUTA MONUMENTAL 
DEL BAJO AMPURDAN 

por Miguel Oliva Prat 

Hace algún tiempo se piensa encauzar mediante diversos itinerarios que 
faciliten cómodamente la visita, la llamada «Ruta Monumental del Bajo Am-
purdán» ya de por sí establecida por una nutrida red, bastante viable de carre­
teras que cruzan la comarca para enlazar a modo de racimo todas sus pobla­
ciones. 

La serie de testimonios arqueológicos, artísticos^ arquitectónicos cons­
tituidos en esa área geográllca, exigen y justifican sobradamente la implanta­
ción de la susodicha «ruta». 

Cuando las pasadas Navidades, bajo el patrocinio de la Diputación Pro­
vincial y del Ayuntamiento de La Bisbal, se organizó una selecta Exposición de 
Fotogra-fías originales de Reinaldo Serrat, de Palamós, cobijadas en el esplén­
dido marco del castillo episcopal de aquella ciudad, algo se hizo ya en ese sen­
tido — aparte unos itinerarios que el autor de estas líneas había preparado 
anteriormente. Parece que aquella exhibición será presentada en Palafrugell y 
Palamós, oportunamente. En realidad las fotos lo merecen sobradamente por el 
interés de los asuntos figurados y la sagacidad en la original captación de los 
mismos. 
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FONTCLARA - Interior 
del ábside con el mural 
trecentlsta. En la cúpu­
la Pantocrótor y Tretra-
morfor, debajo aposto­
lado; en el arco triunfal 
los Ancianos del apo­
calipsis dispuestos por 
parejas. CFol. Reinaldo 
SerratJ. 

Aunque sea el est i lo román ico , posesor de un especial como acredita­
do e m b r u j o , el que con sus Iglesias y castillos in funde acusada personalidcicl 
a esa comarca, par te integrante de la vieja Cataluña; no por ello e! país deja 
de contar con di ferentes vestigios de su ocupación desde lejanos t iempos pre­
h is tó r icos . 

Los monumentos megalí t icos, dólmenes, galerías cubier tas y cistas son 
las manifestaciones que nos han quedado de los p r imeros edif icios levantados 
por el hombre sobre nuestro suelo. No cabría sino que dar le un repaso a las 
excelentes publ icaciones de Luis Esteva, sobre los Sepulcros Megalí t icos de Les 
Gabarres, para reconocer lo. Estos t rabajos recogen al día el estado actual de 
la cuest ión sobre esa cu l tu ra p i renaica, sistematizada an te r io rmente por Pericot. 

Nuestra comarca nace a la H is tor ia con el maravi l loso desembarco de 
los griegos en Ampur i as , como d i r ía el ma logrado Manuel Brunet . Al rec ib i r 
aquellos p r imeros contactos helénicos en el siglo VI antes de J.C. — o quizás 
algo antes — tengamos en cuenta los hallazgos que a buen seguro nos deparará 
el yac im ien to de La Fonolíera, al ser colonizadas estas t ier ras, aquella p r im i t i va 
poblac ión ampurdanesa que hallamos establecida desde la Prehistor ia (Paleo­
l í t ico Super io r ) y Pro toh is to r ia recibe y acusa una fuer te sacudida, se trans­
f o r m a . 

Es impo r tan te para entonces el núcleo hab i tado que se sitúa en Ullas-
t re t , por aquellos t iempos rodeado de un paisaje lacustre que en par te salva­
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Cabo S, Stfaoi'íón 

Mapa parcial de la provincia de Gerona, con la situación del Bajo Ampurdón 
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PERATALLADA - To­
rre del homenaje-
Se levanta sobre 
restos de muy re­
mota antigüedad, 
manifestados en 
obrasde limpieza 

guardaba a los pobladores indígenas en la montaña de Sant Andreu ubicados. 
Por otra parte también el subsuelo de la «Illa d'en Reíxach» en el mismo térmi-
nOj nos acaba de dar testimonios muy remotos. 

El impacto inicial griego provoca consecuencias inmensas para toda la 
zona costera del levante español, al recibir las influencias de la civilización del 
oriente mediterráneo. 

Para nuestro caso se hará sentir en el centro arqueológico más impor­
tante de la zona — Ullastret — que con los tiempos derivará en poderoso «op-
pidum» o ciudad indígena fortificada; asimismo repercute en los poblados 
«ibéricos» de Castell (Palamós); Castell-Bari (Calonge) y en el del «Fortím» 
en Sant Felíu de Guíxols. Dentro de poco la veremos en otras estaciones análo­
gas acabadas de descubrir, en la misma comarca. 

Estos núcleos permanecen por lo menos hasta la venida de los romanos 
en España, aunque varios continuarían superviviendo algunos siglos, hasta 
Augusto; hasta poco después de! cambio de Era inclusive como se viene de­
mostrando en los estratos ds la excavación. 

Roma establece sus villas que se esparcen por el territorio reseñado, 
nos dá su derecho, organiza la explotación del país. La comarca ampurdanesa, 
esencialiT.ente agrícola y ganadera adquiere por antonomasia una fisonomía 
que ya no perderá ¡amas. 
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CANAPOST • Cabe, 
cera de la Iglesia, 
s u p e r p o s i c i ó n de 
las t res épocas 
a r q u i t e c t ó n i c a s . 
tFot. Reinaldo Se-
rrat). 

Algo después estas t ier ras aparecen como adelantadas de la expansión 
del Cr is t ian ismo que, en los p r imeros años del siglo IV nos llega a través de 
ia puerta abierta que, para los t iempos de la Edad Ant igua signif icó s iempre 
la c iudad de Ampur i as . Dist intas vias de penetración de la buena nueva son 
patentes y cada vez pueden reconocerse me jo r sus in f l u jos . Los testigos que 
la exp lorac ión de la comarca va sumin is t rando , a través de algunos de sus 
monumentos más añejos, — vestigios de iglesitas paleocr ist lanas, visigodas, 
p r e r r o m á n i c a s — , son los documentos indubi tab les para ello. 

Las invasiones desbarataron por una época el proceso que lentamente, 
tras la paz de Constant ino , había sido inculcado. Por añadidura los árabes 
ocupan, aunque sea por breve t iempo estas t ierras. Al in ic iarse muy p ron to la 
Reconquista, el país queda l iberado y se integra en la Marca Hispánica. 

Al traste el abandono y decadencia an ter io r , comienza de nuevo la ro tu ­
ración de los predios ba jo el impu lso de los p r imeros cenobios benedict inos. 
Destaca en ese caso, po r hallarse rad icado en la comarca, el cent ro rel igioso 
de Sant C l iment de Peralta, c i tado en viejos documentos . Allí pud imos recono­
cer al despejar la descomunal hiedra que los cubr ía — citada por Pella y 
Porgas — los restos de una iglesia p re r román ica ¡unto a «Can Vidal de l'Esglé-
sia vella» nombre sobradamente elocuente para el caso. En sus inmediaciones 
un sepulcro a n t r o p r o m o r f o labrado en un b loque de p iedra, es mudo testigo 
de la v ida monacal que allí hubo. 
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SAN F6LIU DE BOA-
DA - Hastial de Fa­
chada con espa­
daña, huér fana 
desuscampanas 
íFoi, Reinaldo Se­
rrar). 

Los poblados de Celslanum y Valloses^ a ori l las del lago de Ullastret, 
son coetáneos a estos t iempos. 

Así las cosas, al socaire de los incipientes núcleos habi tados nacen las 
más antañosas iglesias prer románicas , a veces reedificadas incluso encima de 
otras aún anter iores, paleocr ist ianas o vis igodas, en buen número conservadas. 
Si no ya comple tas , cuando menos par te de sus restos se hallan integrados en 
algún edi f ic io poster ior . 

La época medieval ha do tado de fuer te carácter, i n fund ido personal idad 
y pecul iar f isonomía a la comarca. De entonces data el levantamiento de las 
fo r t i f i cac iones. Pecintcp amural lados con sus torres de f lanqueo rodean a los 
pueblos que poseen iglesias románicas, algunas de acabada est ructura l om­
barda. Se edif ican m u l t i t u d de castillos — más tarde conver t idos en palacios — 
son la tónica dominan te en un A m p u r d á n tu rbu len to somet ido a cuantos avata-
res h is tór icos atraviesa el país desde sus t iempos feudales. Al f inal se acusa lenta 
decadencia para adqu i r i r nueva vida ante el renacer agrícola de los siglos 
X V I I - X V I U . Entonces va t rans formándose pau la t inamente el aspecto de las 
villas y poblados, cuyos con jun tos arqu i tec tón icos afectados por lamentables 
depredaciones a lo largo del siglo XIX y par te del XX, han llegado a nuestros 
días con más o menos in tegr idad ; hasta que la declaración de M o n u m e n t o o 
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ULLASTRET • Muralla occidental. Sus lienzos alternan entre 
torres troncocónicas de época primitiva CFot, Reinaldo Serrai] 

de Con jun to H is tór ico - ar t ís t ico de buena par te de nuestros pueblos, se afana 
en conservar lo que aún ha permanec ido. Los monui"nentos en sí, p rop iamente 
dichos no cor ren ya riesgo, son los núcleos ambientales que dan carácter a 
aquellos, ios que deben preocupar ante las nuevas edif icaciones. Afecta a ese 
estado de cosas la fa l ta de conoc imien to y de sensib i l idad de algunos edi les, 
aunque por fo r tuna los atropellos t iendan a reducirse notab lemente. Así vemos 
como parale lamente a una digna empresa de revalor ización de algunos pueblos 
de la comarca, o t ros consienten impasibles la adul terac ión del carácter que 
o t ro ra les diera personal idad. 

Hi tos impor tantes para la Rut^ monu inenía l del Bajo A m p u r d á n pue­
den encontrarse en d is t in tos lugares, Diferentes secesos o t ramos v iar ios con­
ducen o acercan a los si t ios que el v is i tante podrá escoger, ya sea par t iendo 
de Gerona o de La B i s b a l — c a p i t a l de la c o m a r c a - - b i e n de las poblaciones 
costeras tan allegadas al país, en una de las cuales hallamos un p r i m e r test igo. 

Bagur, v ig i lante desde lo a l to , encrespado sobre el ant iguo « lugum 
Celebánt icum» de la Ora Marít ima de Avieno; conserva restos de su ant iguo 
casti l lo roquero , de época medieval , bast ión que ha jugado todos los avatares 
que ja lonan la h is tor ia ampurdanesa. Su emplazamiento coincide con los resí-
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FONTCLARA - Senci­
llez en el aparejo; 
simplicidad cons­
tructiva. CFot. Re\-
naldo Serrat) 

Pels 

dúos de un pequeño pob lado ibér ico , excavado por el Prof. Luis Per icot . La 

pob lac ión hace gala de su t i p i smo , dotada de pecul iar carácter. Una serie de 

torres almenadas son M o n u m e n t o N a c i o n a l — a s í como la cúspide declaróse 

Paraje Pintoresco — hoy se confunden ent re la apiñada poblac ión que las 

rodea. 

No lejos del camino sale al paso la to r re de Esclanyáj c i tado el lugar: 

castro de Sclayano, enhiesta y poderosa la planta cuadrangular y alta po te rna , 

es mo t i vo que llama la atención al v iandante. 

País en sus inmediaciones, ofrece un c o n j u n t o urbano de época gót ica 

bastante comp le to en to rno a El Pedro que preside la Tor re de les Hores y la 

iglesia o j i va l de San Pedro, rodeado por un c in tu rón de mural las con sus torres 

de f laqueo que le dan aquella si lueta incon fund ib le , que el pasajero otea desde 

las l lanuras col indantes. El ba r r i o ant iguo de País, Con jun to H is tór ico-ar t i s t i co , 

está siendo enal tec ido por constantes obras de revalor ización debidas a la 

muni f icencia del i lus t re h i j o de la vil la, el Dr. Pi-Figueras. En la ac tua l idad , el 

Ayun tam ien to sigue en el empeño de llevar a cabo mejoras conducentes a la 

puesta en valor del c o n j u n t o monumenta l que en regular buen estado ha 

llegado a nuestros días. 
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MONELLS - Sinfonía de arcos. La plaza del 
Aceite, restaurada. (Fot. Reinaldo Serral 

Una iglesita prerrománica de las que también han sido conocidas por 
mozárabes puede verse en Boada {San Julián). Es el primer monumento 
Nacional, dentro de su especie que poseímos en Gerona. Obra del siglo X muy 
típica, posee arcos de herradura, ejemplar completísimo en su género, como 
pocos hallaríamos en el Bajo Ampurdán, donde no obstante existen otros, algu­
nos de reciente descubrimiento y los más, acusados a través de obras realiza­
das en sus restauraciones. El monumento es propiedad de la Excma. Diputación 
Provincial que al adquirirlo, lo reivindicó de sus inadecuados usos a los que 
venía siendo destinado. En sus muros externos, revela el característico apare­
jado del «opus spicatum» que a tantos altos vuelos ha llegado en nuestras 
tierras del N. E. provincial. 

Las pinturas murales románicas que exornaban la cabecera trapecial 
del templo, están hoy en el Museo Diocesano de Gerona. 

FONTCLARA muestra «ín situ» pinturas al fresco de esa clase, como 
uno de los conjuntos más completos en su serie, puestas de manifiesto tras la 
desaparición del retablo barroco que las cubría. En este mural ejecutado al 



MONELLS - Vis ión noc tu rna de la Plapa Mejor O 
de Jaime I. Escenarlo en otros tiempos de los 
ramosos mercados. (Fot, Reinaldo Serrat) 

temple y conservado a s i t io , obra de muy avanzado el siglo XI11, puede verse 

el Pantocrátor rodeado del Tetramorfos. Les acompaña el apostolado con los 
ancianos del apocalipsis. 

Palau-Sator (Conjunto Histórico-artístico) como su nombre indica 
debe sus orígenes al castillo del que quedan restos importantes; cuando no 
podamos pensar en un Palaciolo de estirpe romana, como tantos otros ejem­
plos hallaríamos en el país. Se acusa la potente torre del homenaje, aparte 
merecer un interés especial todo el núcleo, ello a pesar de algunos disparates 
arquitectónicos desgraciadamente cometidos no ha mucho, en gran parte debi­
dos a la incomprensión. 

La iglesia románico-gótica con añadidos del siglo XVI, posee restos de 
fortificación con aspilleras y almenado. Es interesante en el cementerio una 
cruz de piedra, obra cincocentista. 

Tiene además el agregado de Sant Feliu de Boada, con iglesia románica 
y espadaña, bajo la cual una barbacana o «lladronera» defendía la puerta de 
entrada. 

La villa que posee mayor densidad monumental e importancia arqui­
tectónica es Peratalladaj feudo señorial de la familia de su nombre, luego 
entroncada con la poderosa casa de Cruílles. El triple recinto amurallado con 

34 



PERATALLADA - Muro mer i ­
d iona l del aula maior , con 
el ca rac le r f s t i co desp iezo 
de s i l la res ve r t i ca les , obra 
m u y p r im i t i va . El ven tana l 
renacent is ta es pos te r io r : 
y os tenta en el d in te l es­
cudo de la Casa de Crul -
l les. (Fotograf ía del au tor ) 

torres de f lanqueo conv ier ten B\ c o n j u n t o en el me jo r y acaso más comple to 
de cuantos existen en el Pr inc ipado. Sus fosos tallados en la roca v iva, fo rma­
c ión de arenisca, dúc t i l para ser pract icados, han dado or igen al nombre de 
la pob lac ión : Petra tayada; Petra incissa y Petracissa, así denominada en dis­
t intos momentos de los siglos medievales. 

El casti l lo, monumen to pr ínc ipe de la vil la, f o r m a d o por est ructuras de 
diversas épocas, const i tuye todo un atuendo de cuerpos, verdadera baraúnda 
de edif icaciones de gran interés arqueológico, en especial las est ructuras más 
pr imigen ias . Actua lmente está siendo somet ido a una obra de restauración 
que con sumo car iño lleva a cabo su actual p rop ie ta r io , el Conde de Torroel la 
de Mon tg r í . 

La par roqu ia l de San Esteban es una const rucc ión románica en parte 
ya restaurada. En uno de sus altares conserva el sepulcro gót ico po l i c romado 
de Gi laber to de Cruílles, señor de Peratallada, traspasado en 1348. 

Las sufragáneas cíe Peralta, San C l iment y Santa Susana, también tienen 
interés. La p r imera fue colonización benedict ina establecida ya en 844, y 
posesión de la sede de Gerona. La de Sta, Susana, es un or ig ina l templete romá­
nico de d im inu tas proporc iones , no lejos del casti l lo en ru ina progresiva. 

Canapost. Interesantís ima iglesia en la que se dan cita d is t in tos mo­
mentos que se v i s l umbran en su cons t rucc ión . Posee un ábside caro l íng io con 
detalles peculiares y necrópol is inmedia ta . El lugar, ya de muy ant iguo estaría 
ocupado, siendo impor tantes los vestigios de una villa romana en sus p r o x i m i ­
dades. Mayor cuerpo alcanzan las est ructuras p rer román icas , puestas en valor 
por los años 1955-5Ó a raíz de unas restauraciones que real izamos en colabo­
ración la Diputac ión con el Obispado. Entonces quedó de mani f iesto el a l to 
interés cons t ruc t i vo del edi f ic io, se reparó la to r re lombarda que posee un 
aire muy popu lar , quedando patentes impor tan tes lienzos de p in tu ra mura l 
román ica , representando acaso una escena del Apocal ips is , pendientes de su 
total descubr im ien to y que quizá se t rate de los mejores frescos en su clase 
que le será dable poseer a nuestras comarcas. Reflejo de la escuela francesa de 
Fouquet , del siglo XV, es el no tab i l í s imo retablo de la V i rgen de la leche (hoy 
as im ismo en el Museo Diocesano de Gerona) . 

Perata l lada 
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ULLASTRET - Conjunto de la iglesia lombarda: cabecera triabsidal con arcos y fajas; nave, cuyas estructuras decora­
tivas hoy aparecen ocultas bajo ei tejado recrecido. Espadaña y torre palomar, aditamentos posteriores pero no exen­

tos de una gracia especial. (Foto Reinaldo Serratí 

Uliastret 

Ullastret con sus excavaciones y Museo Monográf ico , en constante 

superación const i tuyen un nuevo al ic iente ent re los múl t ip les at ract ivos que 

ya de por si', posee el pai's. La empresa arqueológica que realiza la prov inc ia 

se convier te en visi ta obl igada den t ro del i t i nerar io . La s i tuación pr iv i leg iada 

del «opp idum» y su acrópol is , sobre el al tozano do in inante permi te , a pesar de 

sus escasos 50 m. de a l t i t u d , con temp la r un espléndido paisaje suave, del icado 

cual es el que acaricia a esas t ierras ba joampurdanesas. Las excavaciones en 

estado de avance ocasionan año tras año nuevos mot ivos a! cur ioso, ya sea 

e rud i t o o s implemente a f ic ionado a la arqueológica; mient ras tanto el Museo 

recoge los antecedentes más sobresalientes que van siendo exhumados de un 

suelo h is tó r ico que celosamente los ocu l ta . 

El pueblo medieval del m i smo nombre , Inoy C o n j u n t o His tór ico-ar t ís t íco 

y p r o n t o a ser remozado en sus viejas mural las, suena ya de muy ant iguo como 

Ullastredo (Marca Hispánica, c. 1013) y Ullastretus en 1254 (España Sagrada, 

44 p. 278) para deveni r en la cur iosa f o rma Occulo Stricto en ins t rumentos 

del siglo X IV , 
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ULLASTBET • Plano de planta de la fortaleza medieval, en el que se advierte el recinto poligonal ochavado - de origen 
f rancés- adaptado a la topograria del terreno. En (A) único portal de entrada al fuerte, los demos accesos son poste­
riores; ÍP) torre cilindrica, más antigua, puede pertenecer al siglo Xll; las restantes, de planta cuadrangular, algo poste, 
flores Csiglos Xltl-XIV). iglesia parroquial románica, del siglo XI, en la cima de la acrópolis; cT3 logia ojival a extramuros 

y CU) antiguo camino a La B Isba I, bajo arco. (Confeccionado por j . Sanz Roca, con datos del autor}.. 
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U L L A S T R E T . Can Torrue l la 
(Fotogr. Arx iu Mas) 

U L L ^ S i REF. Dos de las t o r r es med ieva leB del rec in­
to po r el cos tado Nor te. [Fotogr. Arx iu MasJ 

U- -

ULLASTRET. Arco de a c c e s o a la logia o pó r t i co 
med ieva l y casa del Tondo, es tado en I91B. 

(Fotogr. Arx iu Mas) 
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ULLASTRET. Impos t í i r o m á n i c a en la ig lesia pa r ro ­
qu ia l . F iguras con largas f l lac ter ias 

CFotogr, Mn. Ben jamín Bonete 

ULLASTRET. Iglesia pa r roqu ia l , Impos ta r o m á n i c a . 
CFotogr. Mn. Ben jamín Sonet) 
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VULLPELLACH - Perspectiva del coniunto monumental del castillo-palacio <en restauración). Iglesia parroquial 

y necrópolis altomedleval, (según J. Sanz ñoca). , 

En conde de Gerona y Barcelona, Ramón Borrel l compra el lugar a los 
hermanos Gis laber to y Hugo, condes de Ampur i as ; hasta que en 1019 el h i¡o 
de aquel y su madre Ermesendis dan la posesión a la M i t r a de Gerona. Su 
rec in to murado descuella por la s ingular idad que posee, Albergada den t ro de 
un sistema pol igonal con torres, c i l indr ica una, la de la cárcel ; cuadrangutares 
las restantes, está la bellísima iglesia lombarda del siglo X I , dedicada a San 
Pedro. Al haberla restaurado en par te, a cargo del Servicio de Conservación 
de Monumentos de la Corporac ión , reveló ciertas cur iosidades no exentas de 
especial interés, sitas en la amalgama de sus es t ruc turas , amén de c ier tos ele­
mentos reut i l izados procedentes de otras edif icaciones del pob lado p re r romano 
antes c i tado. Se t rata de una de las pocas construcciones lombardas que co­
nocemos, en que las arcuaciones y fajas del m ismo nombre , daban la vuelta 
c i rcunscr ib iendo el monu inen lo . 

Al exter ior de la for ta leza, como hemos dicho de carácter muy pecul iar 
ent re las restantes de la comarca, aparece un pó r t i co o pequeña lonja de est i lo 
gót ico, de los siglos X I M - X I V ; aparte son interesantes algunas mansiones de 
época medieval con notables ventanales y otros elementos que los exornan. 

Un castil lo con las t ransformaciones propias que el paso de los siglos le 
habían operado, puede admirarse en Vullpellach, ambien tado con suculentas 
leyendas de amor y celos de la más pura ra igambre románt ica . Las inscr ipc io­
nes de «Ego sum qui peccaví» largo t i empo d i fund idas lo han puesto en relación 
con la espeluznante suposic ión de damas tapiadas en v ida. La restauración acu­
rada del monumen to que traerá consigo la recuperación total del m i smo , está 
siendo ya palpable rea l idad, desde la adquis ic ión del inmueble por D. Domingo 
Valls y Taberner. 

Pero no todo acaba ah i , y Vullpellach debe sus orígenes a t iempos mucho 
más remotos que hacen pensar en la hacienda de un pa t r i c i o romano de nombre Vullpellach 
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~. VULLPELLACH - Castillo palacio de la familia 
Sarriera. Estado actual de las obras de facha-

¿̂  Oa. con la situación de los ventanales gáticos 
ajimezados, originales de la construcción, 
sustituyendo los renacentistas de la reforma 
posterior. (Fotografía del autor) 

Vulpilius, en vez del Vulpes lacus que había sido propuesto. En efecto, excava­
ciones en to rno a la masa monumen ta l han p roporc ionado test imonios del Bajo 
imper io , amén de o t ros tantos elementos al tomedievales de una necrópol is 
posib lemente de t iempos carol íngios. 

La iglesia, aunque t rans fo rmada débese a una dedicación ant igua, si nos 
f i jamos en sus pa t ronos : San Jul ián y Santa Basil isa. El edi f ic io es gót ico, con 
acabado renacent ista, si bien ha mani festado indudables vestigios de la ant igua 
fábr ica románica . 

La poblac ión t iene interés en algunos de sus edi f ic ios, lo que mereció la 
declaración de Con jun to His tór ico-ar t ís t ico . 

Monells. Pertenece a los contornos de la comarca. Puede ser t ratada 
como villa medieval de acusado carácter en la que campean los arcos por do­
quier , hasta cons t i t u i r el mo t i vo a rqu i tec tu ra l por ejtcelencia. Era la sede de los 
mercados ins t i tu idos por Jaime 1, — s u s «mesures» eran pr iva t ivas para toda 
la Diócesis de Gerona — de ahí la magnif icencia de su plaza mayor por t i cada , 
hoy en franca revalor izac ión, tras la designación de Con jun to His tór ico-ar t ís t ico 
a favor de su casco ant iguo. En 1966 acaba de obtener de la Dirección General 
de Bellas Ar tes, un p rem io en el concurso nacional para los con jun tos me jo r 
restaurados. La apl icación del m ismo pondrá en valor nuevas facetas todavía 
o lv idadas. 

La iglesia p a r r o q u i a l , ba jo la advocación de San Ginés es un templo 
gót ico de ampl ia nave, con bellísimos ventanales de traza o j i va l recientemente 
revelados. Su fachada responde a las re formas in t roduc idas tras el Conci l io 
de T ren te . 

San Miguel de Cruilles es un ant iguo cenobio benedic t ino con iglesia 
consagrada por p r imera vez en el año VI de Carlos, h i j o de Luis de Francia, lo 
que corresponde al 904. Actua lmente se nos ha conservado una magníf ica cons­
t rucc ión de tres naves con amp l io crucero rematado por cúpula cent ra l . Bellísi­
mo e jemplar muy bien acabado, del siglo X I , de pu ro est i lo l ombardo en víspe­
ras de llevarse a cabo su total restaurac ión. Son de gran interés las p in tu ras 
murales de su ábside mayor , con temas de or igen or ienta l persa sasánida, y 
composic iones de af rontados leones est i l izados; más aquellos frescos que en su 
día aparecerán todavía ocul tos ba jo la cal que cubre los muros del t ransepto. 

La comun idad de San Miguel tenía como iglesia de obediencia monás­
t ica, la de Santa Eulal ia de Cruil les, en la sede donde estuvo el f o rm idab le cas­
tillo del que h o y e s sólo un recuerdo la al t iva to r re del homenaje , superponiendo 
var ios cuerpos c i l i nd r i cos . 

A finales del siglo X V I , conver t ido en p r i o ra to el monaster io , pasó a 
depender de Sant Rere de Galligans, de Gerona. 

Del tesoro ar t ís t ico que albergó la casa de Crui l les, habla con elocuencia 
alguna de las salas del Museo Diocesano de nuestra cap i ta l . Tan sólo al enume­
rar las piezas se queda uno a tón i to : Una bellísima talla de Cr is to en «Magestat» 
de gusto med i te r ráneo; y una biga, ambas románicas; y del per íodo siguiente 
una de las obras maestras del retabl is ta gót ico Lluís Borrassá, aparte algunas 
cosas más. 
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SANT MIQUEL DE CRUILLES - Espléndida v i s ión de la es t ruc tu ra in ter io r de la iglesia, úbs ide 
con p in tura m u r a l ; c r u c e r o c o r o n a d o po r c imbo r i o y naves . (Fotograf ía Reinaldo Serrat ) 
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LA BlSBAL • Castillo-palacio albergando capilla románica, que fue de los obispos de Gerona. Fachada principal de 
construcción románico-gótica. Torre del homenaje, todo coronado por almenas de cúspide piramidal. Ladronera 

encima la puerta. Reformas del siglo XVI-XVII. 1 Fotografía Reinaldo Serrat) 
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La BIsbal 

J 

La Bisbal. Es la c iudad capi tal de la comarca del Bajo A m p u r d á n y 
cabezi=i de pa r t i do . Plaza fuer te que desde la Reconquista poseyeron los obispos 
de Gerona, si bien su ant igüedad se adentra en t iempos prehis tór icos por el 
hallazgo de un sepulcro con hacha de piedra pu l imentada de tamaño colosal , 
que perteneció a la colección Cazurro, hoy en el Museo Arqueo lóg ico de Bar­
celona. 

Como pr inc ipa l señera arqu i tectón ica posee la c iudad e! f o rm idab le cas* 
ti l lo de or igen román ico { M o n u m e n t o Nac iona l ) modi f icado con los t iempos y 
al paso de las sucesivas modas in t roduc idas , en palacio renacentista hasta los 
ú l t imos toques que le d iera el gran ob ispo Arévalo de Zuaqo (1598 -1611 ) , el 
cons t ruc to r de la escalinata de la catedral gerundense. Con todo es el monu­
mento más impor tan te de la capi tal a ludida y sin duda de los más completos 
entre cuantos se conservan en la región. Sus dependencias muy adecuadas para 
manifestaciones art íst icas de todo orden, como se vienen real izando, las que 
alcanzan resonante relieve e impor tanc ia comarca l . En la actual idad el Ayunta­
m ien to ha proseguido la obra de su restaurac ión, años ha in ic iada, siendo de 
esperar pudiera ser sede de un gran museo cerámico, con la representación 
más genuina de los alfares del país, que alcanzan resonancia mund ia l . 

Poco ha queddao de las for t i f icac iones que antaño rodeaban a la pobla­
c ión , pero no obstante todavía es posible con temp la r algunos edif ic ios insignes 
y casas soleriegas muy bien montadas. Quedan por c ie r to , elementos arqui tec­
tónicos medievales y renacentistas, de especial interés. Posee as imismo un 
ba r r i o ant iguo en el que se halla" ubicado el v ie jo cali juda ico, con !a id ios in­
crasia prop ia de tales est ructuras urbanas. 

La c iudad de La Bisbal ocupa una postura muy halagüeña para la ade­
cuación de una Ruta Monumen ta l , de aspecto ar t ís t ico , arqueológico y paisa­
j ís t ico, en to rno a las poblaciones más inmediatas. Debería organizarse con 
publ icaciones y señalización idónea para fac i l i ta r la visi ta y el conoc imiento de 
cuanto cont iene a los forasteros. 

La Ruta Monumenta l es susceptible de ampl lac lonse hacia otros extre­
mos, puesto que todavía quedan diversos hi tos de no menos interés: Calonge, 
su castil lo y ba r r i o an t iguo; Castell d 'Empordá y Corsa, con algunas rel iquias 
de su pasado; Fontanil las y Foxá, as imismo con vestigios medievales; Llaviá con 
su vetusta iglesia de Sant Roma; U l t r a m o r t ha remozado su iglesia de Santa 
Eulal ia, de gusto cisterclense, pero de ra igambre an t iqu ís ima; La Pera, Púbol y 
Pedrinyá, este ú l t i m o lugar interesante por más de un concepto. Quedar ían 
Parlaba, St, Iscle d 'Empordá , Regencós y Rupia, C|ue con Torroel la de Mon tg r í , 
la vil la, el casti l lo de Sta. Catal ina y cuantos vestigios encierra el v ie jo Mons 
Malodes, deben de ser ob je to de otras páginas, como también Millas y Madre-
manya que mucho merecen la atención. 

Este es a grandes rasgos la sinopsis de la Ruta Monumen ta l que ahora 
se establece. La nu t r i da serie monumen ta l del Bajo A m p u r d á n , amalgama de 
edif ic ios muy varios y s igni f icat ivos para nuestro Ar te y para la His tor ia de 
nuestro pasado. Algunos de los con jun tos c i tados, y o t ros en lo sucesivo, están 
en vías de enaltecerse por la acción que sobre tales vest igios, desde un t iempo 
viene siendo desplegada. A tan noble como a l t ru is ta empresa con t r ibuyen el 
Estado, a través de la Dirección General de Bellas Ar tes, y de su Servicio de 
Defensa del Pa t r imon io Ar t í s t i co Nacional ; los Servicios de Investigaciones Ar­
queológicas y de Monumentos de la D iputac ión Prov inc ia l . Algunos Ayunta­
mientos , aunque en menor cuantía de lo que fuere de desear. Los part icu lares 
ci tados y el concurso de aquellos o t ros que es de esperar se sumen algún día a 
una labor tan sólo Inic iada, la que podría dar en momentos no demasiado leja­
nos, excelentes resultados. 
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